
Delphine, de Vigan
(Boulogne-Billancourt, 1966) vive en París. Su
novela No y yo recibió el Premio de los libreros
y fue llevada a la pantalla por Zabou Breitman.
Las horas subterráneas (2009), con una gran
acogida crítica y muchos lectores, figuró en la
lista de obras seleccionadas para el Premio
Goncourt y obtuvo el Premio de Los Lectores de
Córcega. Nada se opone a la noche ha obtenido
el Premio de novela FNAC, el Premio de novela
de las Televisiones Francesas, el Premio
Renaudot de los Institutos de Francia, el Gran
Premio de la Heroina Madame Figaro y el Gran
Premio de las Lectoras de Elle. Ha tenido un
éxito arrollador en Francia, donde ha superado
el medio millón de ejemplares y ha estado
durante muchos meses en el ranking de las
novelas más vendidas. Asimismo ha sido
publicada, o está en vías de publicación, en
veinte editoriales extranjeras.
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Una novela sobrecogedora sobre los peligros de la
sobreexposición en redes, la explotación infantil y la falsa
felicidad. Mélanie Claux y Clara Roussel. Dos mujeres conectadas
a través de una niña. Mélanie ha participado en un reality
show televisivo y es seguidora de sus sucesivas ediciones. Cuando
se convierte en madre de un niño y una niña, Sammy y Kimmy,
empieza a grabar su día a día y cuelga los vídeos en YouTube.
Crecen en visitas y seguidores, llegan los patrocinadores, Mélanie
crea su propio canal y el dinero fluye. Lo que al principio consistía
sin más en grabar de tanto en tanto las andanzas cotidianas de sus
hijos se profesionaliza, y tras la fachada de este canal familiar
tierno y edulcorado hay rodajes interminables con los niños y retos
absurdos para generar material. Todo es artificio, todo está en
venta, todo es felicidad impostada, realidad ficticia. Hasta que un
día Kimmy, la hija de corta edad, desaparece. Alguien la ha
secuestrado y empieza a enviar extrañas peticiones. Es entonces
cuando el destino de Mélanie se cruza con el de Clara, policía
solitaria sin apenas vida personal y que vive por y para el trabajo.
Ella se hará cargo del caso. La novela arranca en el presente y se
extiende hasta el futuro cercano. Arranca con estas dos mujeres y
se extiende a la existencia posterior de esos dos niños explotados.
De Vigan ha escrito una narración perturbadora que es al mismo
tiempo un thriller inquietante, un relato con pinceladas de ciencia
ficción sobre algo muy real y un documento demoledor sobre la
alienación contemporánea, la explotación de la intimidad, la falsa
felicidad proyectada en las pantallas y la manipulación de las
emociones.

Una novela sobrecogedora sobre los peligros de la
sobreexposición en redes, la explotación infantil y la falsa
felicidad. De Vigan ha escrito una narración perturbadora que es al
mismo tiempo un thriller inquietante, un relato con pinceladas de
ciencia ficción sobre algo muy real y un documento demoledor
sobre la alienación contemporánea, la explotación de la intimidad,
la falsa felicidad proyectada en las pantallas y la manipulación de
las emociones.


